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S rx reunir los meritos que es menester, me habéis invi- 
tado, y os lo, airadezco,'a formar parte de ésta, por 

tantos titulos preclara é ilustre Academia, en la clase de 

Z Academico numerario, proporcionándome la satisfacción 
'. ... v de'estar unido con vinculo corporativo, con las mas insig. 

nes notabilidades en las ciencias y en las letras, que en 

b los nuestros y en los pasados tiempos, tan alta han coloca- 
do la reputación del saber y dcl ingenio en nuestro pais. . He de ocupar, aun que con retardo, por ca.usas invo- 
Iiintarias de mi parte, la vacante que ha resultado, por el 
fallecimiento del inolvidable académico Dr. D. Cayetano 
Virlal y Valenciano, Catedratico de la facultad de Filosofia 
y letras de la Universidad de Barcelona, compañero mío en 
el profesorado, y no  lo permitiría la emocihn de mi espiri- ' 

t u ,  si a,nles no tributaba un recuerdo, que por mi insufi- 
ciencia ha de ser breve, a la importancia de su personali- 

'? . , dad etica, científica y literaiija, 
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Era el S r .  Vidal 'digno hijo de la generación creenyte, 
recta y laboriosa de iiltimosdel pasado siglo, en nuestro 
patrio. suelo y, como todos sus admiradores, trabajó con i ,  ardor para que se conservara viva la eficacia de su espíritu 
y su acción. social, para guiar las transCormaciones v cam- > 

bios de nuestros tiempos. 
El distintivo especial de su preeminencia, consistia en . 

' 

sus conocimientos relativos á las ciencias, que son objeto 
,de los estudios de la facultad, de cuyo profesorado formó 
parte y de la de Dereclio á que dedicó sus primeros trabajos, 
y en las notables dotes de'su ingenio, facundia y buen gus- 
lo literario, empleadas en sus producciones sobre impor- 
tantes asuntos históricos, instituciones sociales, tratados 
de ,estética literaria, enaltecimiento de la memoria de 
eminencias del saber y del arte, que han lionrado la regi6n 
catalana, y en la tarea de instruir con la seriedad jel pro- 
fesor, ó con el atractivo del literato, apelando á la leyenda 
y a la novela, realzadas con las galas de la. fantasía y las. 
bellezas de la dicción par2'ponderar la misión de la familia, 
los recuerdos de la tradición, el bienestar de la vida del i 
campo y señalar los caminos mas abonados para llegar -.- ./ 

á la perfección de las costumbres y :prácticas de ¡a vida 
social. , . c 

Laboró el sefior Vidal en la amplia y rica corriente de 
nuestros'cIásicos y manejó con igual: soltura, distinción y 
propiedad, el habla de losliteralos de más nota de la noble 
y sonora lengua castellana, . . y la de los autores más selectos 
de la viril, expresiva y variada de la región catalana, sien- 
'do uno de los prosistasmás notables del despertar de las 

, 

letras en nuestros tiempos. 
Sus obras han merecido elogios de cuantas institucio- 

nes el Sr.  Vidal y-de los amantes de la ilustra- 
, . ' , ción y. del buen .decir, habiendo obtenido éxit"s c ~ m o  el 

. . 
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del profesorado, el nombramiento de Académico corresL 
pondiente de la Real A'cadeinia Española; premios y accé- 
sits en los Juegos Florales; las distinciones, que vosotros l e  
prodigastéis, entre ellas., la de haber desempeiiado ~. la pre- 
sidencia cle esta Ácaden~ia; apreciaciones muy lisonjeras 
de insignes escritores y críticos, y la muy simpática acogi- . - 
da del público, que leía con fruición sus trabajos de colaba- 

* ración en reputadas puMicaciones periódicas, como el Diario 
deBarcelona, la Renaixensa, la Ilustración Catalana y otros. 

S EL recuerdo del Sr. Vidal se conservará entre los patri- 
cios de nuestro suelo, que han hecho digno uso de sus 
superiores dotes, y merecido que sus publicaciones litera. 
rias, ocupen lugar distiniuido en la historia dela ilustración 

~ y de la literatura 1:ibional. 
,Podemos dividir las más importantes obras del señor 

Vida1 en dos clases: de ciencia, erudición y crítica, docen- ' , 

tes y literarias. 
' Pertenecen a la pfimera clase las siguientes; Discurso 

pronunciaao en la inaguración del curso de la Universidad 
de 1875-76 sobre el ctConcepto, eztensión y relaciones 
de lu Geoqr-Ctfic~ , . COOLO preliminar paree la Cos~~zogr-UJCL 
¿ introducción al  eslrm?¿o de l c ~  historict. » - Reseña 

-.L - -  I~istóricu de lu Unioersidud liternric~ de Burce1ona;- 

Algi~rtas consider-uciorzes sobre ICL 1iterali~r:a popu1c~r.- 
Consido.nciones sobre ILL literuturcc popl~lal- c i c t c~ l~~ i~a .  * - Capmnny. Apuntes critico. biogrújcos. - Breoes 
cyjur".aciones sobre lu oidu de N. f?nnz6n Mz~ntaner,  y 
juicio critico de su Crónica.-Cortada, su zliclcc y sus 

. . obras. -Resei'Lu biogrújca d e  Milu.  
Son de la segunda clase:--La elocuencia y poesia 

,> 

castellana.-El entrerizés de rcfi-ans, des de Ceraarzles? 
Ensayo de su traducción. Lstudio critico - literario.- 

-! Corncdic~ cle Dant All iyl~ier.  Ti~ulcitctcla de ri~izs oulgqrs 
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Zoscans en rims st~lgurs cn thu lu~~s ,  per N .  Andreu 
~ e b r e i .  Siglo sv. Dada á luz acompañada de iluslraciones ; 

< 

críticoliterarias.-ConJiut~su en Deo. Relució cZe t injet .  
-La ~ ic lu  de lo comp. Cuadro de costuhs catalanasl- 
Lu fuml"1ic~ del mcis dels sulsers.-Rosadct d' estiu.- 

. Barcelona de 1820 al 40. cuadros y apunticiones publi- 
cados eú la Ilustración ~ a t & ~ n a . - k a  pt~billa clel mas 
de dult. 

Pagado este merecido tributo, Ine habéis de permitir, 
que para cumplir el precepto reglamentario, me refiera al 
campo de la ciencia política, esto es, á los dominios de la 
ética en su aplicación a las relaciones humanas externas, 
dedicadas al bien común, m i s  afictadas por el e!ernento 
relativo y circunstancial de realidad de la vida. 

Las cuestionesque se debaten hoy día en su campo, son 
de tanta importancia, que no es de extrafiar que, los que 
nos dedicamos a sU esamcn, por deber de nuestro cargo, 

r 

aún en ocasiones como la presente, en que se indica la 
oportunihad de tratar de la ciencia y del arte, de la perfecta . 
espresión, de l o  verdadero y de lo bueno, os pidamosaco- .J 

gida para referirnos, desde este sitio, & lo que forma !a * 

preocupación de los estadistas y de todos 10s '~ue  se intere- 
. san en el bien público. P 

Atraviesan las naciones momentos difíciles, en los que, 
~ O P  un lado, grandes deficiencias y desvios en la direccijn 
de,los Pueblos y abusos& el proceder de sus clases, susci- 
tan planes de profundos cambios, que llegan en su exagc- 
raci6n hasta á las instituciones seculares apoyadas en los 
principios fundamentales del orden social; caen' en el ma. 
yor descrédito sistemas pregonados como altas veidades, 
cuya base es el criterio individual emancipado de toda luz 

'. de autoridad, y se trata.de sustituirlos por proyectos de 
inferior tesitura, procede~ites de la sola observación fenonle- 



nal de l o s h e c h ~ s  sociales y de deducciones sacadas por 
analogía de las ciencias de la naturaleza material, que re- 
pugnan al buen sentido: Por otro lado es más necesariaque 
nunca la doctrina de la verdad, para que, á su inspiración, 
concierten los pueblos sus ideas, sentimientos y esfuerzos, 
á fin de procurar la mejora de la suerte del linaje humano 
en toaas sus clases, condiciones y situaciones, ante el vasti- 
simo y fecundo campo de actividad que ofrecen todas las 
naciones relacionadas, todas las comarcas de la tierra, aún 
las m i s  remotas y antes desconocidas, hoy practicables; y 
ante la necesidad de adaptar las instituciones existentes, 
aiiadir otras complementarias, que tales desenvolvimientos 
exigen, y secundar la aspiración cada día mas pronunciada 
de remediar profundos males con el concierto de las na- 
ciones. 

A investigar y depurar las enseñanzas contenidas en 
dicha doctrina en una de sus importantes aplicaciones, se 
refiere este trabajo, que comprendemos dentro del siguien- 
te tema: Conzetido del eletnei~to socicll cictizlo en la cons- 
titucihn y jiizlr~cionnmiento clel E.~laclo, y condiciones que 
ha cle l ~ e c ~ n i r . p w a  curiiplirlo. Comprende dos partes: pri- 
mera, la de la misión del elemento social activo en el Es- 
tado funcional; y segunda, la de la disposición, forma y 
condiciones, que ha de menester para cumplirla; siendo 
necesario que vayan  reced di das de una introducción, para 
emplazar la initeria á que se refieren, en el estadio de las 
ciencias políticas. 



P l a n t e a m i e n t o  de la c u e s t i ó n  d e l  tema 

Es el Estado en su sentido ampliola Sociedad- política 
concreta, qua reune los elementos necesarios para su esis- , 

tencia y cumplimiento de su fin; elementos que, clasifica- 
dos atendiendo á su 'distinción especifica, unos son del rC 

. , orden corpóreo, como la población y el territorio, y otros - 
pertenecen al orden inmaterial, como la independencia, el 
Poder público, la religión, la moral, el derecho., el orga- +T 

' nismo funcional, ' y  la cooperación de los asociados: y 
considerados bajo el aspecto desu  ser u sustancialidad, son 
la sociedad política ó el conjunto de las personas que la 
constituyen,'unidas por lazo común, con el objeto de ob- 
tener el fin colectivo, y las instituciones, agentes, ilustra- 
ciones y medios necesarios paPa conseguirlo. En  este iiltimo 
sentido la sociedad figura en tres distintos conceptos: el 
activo, el medial y el receptivo, á los quepor su importan- 
cia se les ha llamado tambiér, elementos. El activo en 
cianto integra la naturaleza de su ser, la aptitud,en poten- .=. 
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cia ó en acto según el grado y calidad de su desarrollo, 
referent.e á la actuación necesaria para la constitución y el 

: \ .regimen del Estado, El medial en el concepto de que pro- 
porc,iona ella, á las funciones directivas y ejecutivas, las 
Iuerxas y recursos que necesita, para cumplir su cometido. 
Y el receptivo, objetivo ó final, en atención á que, el con- 
junto de personas que constituyen la sociedad, recibe 
y:se aprovecha de La actuación directiva y de la aplicación 
de los recursos del elementu medial. 

No nos proponemos estudiar este tema en la amplitud 
del terreno de la sociología, esto es en todo l o  que com- 
prende y para todo lo que.sirve el elemento social activo; . . 

nos coricretaremos al exámen de su naturaleza y aplica- 
, ción en la esfera de la política y en el tratado del ser y del 

obrar del Estado directivo y furicional, para determinar las 
condiciones del cometido 6 de la misión que le incumbe 

. e n  la existencia, forma y actuación de dicha entidad; 
asunto que aunque limitado en su 'extensión, se refiere a , 

' 

lo más importante y tracendental del resorte de la vida 

1, colectiva. 
Obra de la voluntad humana obligatoria comprendida 

en el plan de la naturaleza, y por lo tanto dirigida y iavo- 

% recida por ella; el ser ó la constitución del Estado y su 
luncionamiento para llenar su fin, no se concibe en sil 
existencia, ni e n .  sus condiciones de perfeccionamiento, 
sin una actividad que obre en el ser, para clar á sus partes 
componentes la contextura y ordenación del cnnjunto, para 
dar vida á la institución orgánica gubernamental, encarga- 
da del cumpliniiento de la miSión del Estado; sin la actua- 
ción de esta iiltima, y sin que con relación á la misma, 
que como toda producción del hombre, no resulta itnpere- 
cedera, ni siempre perfecta, en su modo de ser y proceder, 

-\> pueda aplicar aquella actividad. las ilustraciones, la coopera- 
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. ción, las reformas, adiciones y correcciones, que se necesi- 

S 
ten para llegar á lo perfecto, que e s  la aspiración de todo f 

.' ser de kazón. 
Es esto indudable é importa la necesidad de la esis- 

tencia en la vida real de una entidad ó entidades orghnicas, , 

de condiciones apropiadas, para ejercer la indicada activi- 
dad en todas sus aplicaciones. Pues bien, dado que el 
objelo de la existencia de esta se refiere al bien común, y 
que sus facultades derivan del deber, del derecho y 
de la'potencia superior de ordenación y dirección colectiva, 
se pregunta iqué importancia tiene para la personificación 
de dicha entidad Q entidades, el elemento social activo?, ó 

sea jcuhl es la niisión que á este le compete en la consti- - 

tución y funcionamiento del Estado, y cómo puede 
desempeiiarla? 

Precedentes y estado actual 

Comprende la cuestión del tema, una de las mis  
importantes aplicaciones de la ley natural en el ser y en 5: 
la vida de la sociedacl. Todos los pueblos han debido 
resolverla en la variedad de condicioiles en que se han 
encontraiio; de aquí que exista una numerosa y rica 
experiencia, que conviene tener á la vista al aplicar los 
principios de la ciencia, á la investigación de lo mejor y 
más perfecto en si1 solución. De aquí también la nece- 

- 

sidad de empezar nuestro trabajo, por una sucinta reseña 
del resultado de la realidad histórica y actual en dicha 
materia. 

 qué han entendido los pueblos por elemento social 
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activo en relación, con la actuación politica del Estado? 

\ &Que cometido le han asignado? . . 
L 
3 : 

Con respecto a lo primero se observa que en todas las 
situaciones de la vida de los pueblos, 'se ha destacado del 
conjunto del elemento social la parte de su actividad con- 
siderada como superior y dirigente, significada por  los 
hechos 6 por las ideas, dedicin&ose a la tarea politica y 
dando lugar a variedad de modo de ser y condiciones,, , , que 
pueden reducirse ácuatro fórmulas, que son: la del 
buen sentido, según la que, forman el elemento social 
activo las personas de condiciones y aptitudes adecuadas á 

la misión del mismo: 2.8 la que parte. de.  la superstición, 
suponiendo que la divinidad interviene inmediatamente en 
la formación de la estructura social, por la creación de 

. . 

gruljos distintos de personas, destinadas a las diversas 
funciones religiosa, politica y económica: 3.% la de la época 
de transición del fundamento de la diversiclid de origen, 
al de la idoneidad natural ó adquirida, de la superstición y 
de la. fuerza, á la verdad y al derecho; época eh la que los 

'3 componentes rnás significados del elemento social activo, 
s e  ampararhn en los preztigios en ella más respetados, 
y 4 . 9 a  del predominio de la preocupación por la. igualdad 
en la posesión de los derechos políticos, favorecida por 
hechos históricos ó apoyada en teorías erróneas. 

E n  síntesis, pues, se han ofrecido las cuatro fórmulas de 
la aptitud proporcionada; del destino fatal ó de las castas; 
de la superioridad de los órdenes ó estamentos sociales, y 
de la igualdad de derechos políticos entre los ciudadanos. 

Al influjo de las tradiciones verdaderas de la primera' 
edad del mundo, y en todas las . ocasiones . en que no ha 
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imperado la superstición ó'los delirios de la. inteligencia, 
especialmente donde ha derramado su luz la Ley de ,la Gra- 
cia, los pueblos á proporción de su civili'záción y cultura, 
han ofrecido, con mis  6 menos pureza, los factores de la 
pivimera de dichas fórmulas; si bien que no de unavez y 

; en completo acuerdo; destacándose por su orden la supe- 
rioridad del poder, familiar y patrimonial paterno, que des- 
pués de su misión del patriarcado, ha dejado huelias im- 
pnrtantes. en lo social y político, corno lasdela instituciones 
de la gens, la '~/.cilr.ici, la . C U ~ E C L  en las pueblos heleno y 
romano, y olras: como la de la familia determinada por 
la agnacibn, la de la t,roficalidad, de la vinculación, etc. 
Reconocidas han sido despues suiesivamente las supe- 
rioridades de la jerarquía religiosa, de las notabilirlades in- 
discutibles del genip, del saber, d e  la experiencia en el 
desempeño de los cargos públicos, de la educación, de la 

' 

dirección de la actividad privadá, y el valor de los intere- 
ses~colectivos de región, localidad, clase, etc. - . 

E! hecho de. la casta ó de la generaciún exprofeso para 
el destino sacerdotal, guerrero 6 artesano, y de la abyección 
-instrumental del esclavo, es d e  la preocupación del pan- 
teismo emanantista, á que propenden las razas mala ya y ne- 
gra, dada la enérgicaacción de los agentes de la naturaleza 
en la región en que moran, que les agobian,, y de'las razas 
ó ramas que en remotos, siglos vivieron en el seno de las 
nebulosidades misteriosas del Norte 6 del. Septentrión. 

El espíritu y la t,radición d e  estas iiltimas, su choque 
con las énergias 'y organismos locales de la civilización ro- 
mana y de los originados por los nuevos intereses.de los 
tiempos y el reconocimiento dela superioridad regeneradora 
del catolicismo, que transform6 los componentes sociales, 

'dieron lugar en la época de mayor rudeza de las luchas en 
los territorios del Imperio ~ ó m a n o  de Occidente, para ior- 

. . 
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mar las nuevas nacionalidades, á, la especie intermedia del 
modo de ser del elemento social activo, que se distinguió 
respecti~pamente por el valimiento religioso, el imperio pa- 
trimonial y el vigor de la vida corporativa; especie Ila.nlada 
de los órdenes ó estamentos sociales, constituida por el cle- 
ro, l a  nobleza y el estado llano y por cl modo de ser regio- 
nal, local ó exento, que ofreció modelos de combinaciones 
y organismos de los componentes del elemento social, que 
purgados, corno lo hubieran' sido inásadelaole,,'del esclusi- 
vismo de miras y aislamiento de intereses necesario en su 
origen, con los desenvolvimientos de las instituciones reli- 
giosas, las conquistas de la ciencia y la relacicri econó- 
mica entre todos los pueblos, habrían establecido las verda- 
deras bases del Eontenido y dc l a  aplicación del elemento- 
social en la civilización cristisna. 

La cuarta solución, es la de iaspresi~nciones y desvane- 
cimientos de los pueblos en 1% mayor edad de sus clases so- 
ciales y,á que está propenso también el orgullo de la cien- 
'cia humana. Es la de aquella igualdad "inconsecuente pro- 
clamacla por el detnos ó la democracia en Atenas, que no 
pudo sufrir la superioridad de la aristocracia y oprimía de- 
bajo cle sí una inmensa turba. de esclavos, que trabajaban 
en la condición'de cosas, para mantener las aficiones poli- 
ticas, literarias y artísticas de sus.amos: Es la á que dieron 
origen al final de ]@Edad Media. aquellos doctores, mal ave- 
nidos con la austeridad de la Iglesia, que, al proclamar el. 
libre eximen en materias dogmáticas;destruyeron entre siis 
adeptos la autoridad del sacerdote, aumentaron el poderío 
de los magnates, con la depredación de los bienes del clero 
-regular, contribu~eroná proporcionar tituloy ocasión alpre- 
valecimiento del absolutismo de la manarquia, que descon'- 
'certó los progresos históricos de la determinación y arraigo 
del elemento social activo,'desviándolo de s i  consorCio con 
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dicha instituci6n, y dieron páhulo á todas las quimeras de 

.'1 

la 'inteligencia y a los errores. de la dirección individual y 
colectiva. Es  la solución que, ya desde del siglo XVIT, , 
desechado el confesionismo, fundado en la arbitrariedad de 
la inspiración particular, y desatada,la fantasía, al encon- 

- trarse en lo con los recuerdos del helenismoy de 
1a.s condiciones de la república romana,' ponderadas por el 
renacimiento y con los alhagos de los que aspiraban á la 
emancipación semítica, busc6 nueva base al derecho natu- 
ral, fijándola en la omnipotencia de las facultades, que su- .- 

puso, debían adornar al hombre en su estado natural de 
aislamiento, antes de que fundara voluntariamente la socie- 
dad política. 

Es  por fin la solución que posteriormente al influjo de 
una filosofía más pretenciosa y trascendente, ha ido asen- 
tando por su orden el prirrciplo de la moral, del derecho y 
de la política en reminiscencias. del panteismo de los estoi- 
cos, sobre el imperativode hacer el bien por e l  bien: en el 
de la aut'onomia individual, en el del idealismo tqascenden- 
tal ó del humanismo y en el del criterio de los academicos . ' .* 
sobre el valer de la opinibn adoptada por la universalidad; / 

fundando la dirección y la potencia de los Estados en el 
oráculo de la conciencia pública, revelado por el parecer $ 

espontáneo reflexivo de las'multitudes; hasta que cansa- 
da por fin la inteligencia extraviada, de vaguear en el 
campo del apriorismo, se ha hundido en las obseirvacioncs 
del lenomenismo, a cuvas leyes cree que se ha de acomo- 

Y > 

dar el conjunto y cada uno de los componentes cle la socie- 
dad, para facilitar la acción ei~olutiva de los seres, ó 1% 

-harmonia de las condiciones antagónicas de la diferente 
p,*ogenie.de sus grupos. Allí donde han dominsdo los des. 
conciertos de estas soluciones, la autoridad religiosa, ética 
y social, ha perdido su prestigio, y no se ~osc ibe  Je ~ otra 
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modo el elemento social activo, que formado por todos los 

", 
ciudadanos en el ejercicio de sus derechos civiles, que 

, , manifiestan su voluntad por el suEragio universal y disiru- 
tan de la omnimoda libertad de la prensa y de los derechos 
de reunión y asociación. 

iComo han resuelto los pueblos el problema del come- 
tido del elemento social activo en la constituci8n y funda- 
mento del Estado? Resumiendo lo mas saliente de las diver- 
sidades ofrecidas, podemos decir, que de las tres siguientes 
maneras: 

Ira Limitaridose dicho elemento á una intervención 
de mero asentimiento en la constitución política y de 
cooperación secundaria en la actividad funcional de dicha 
entidad. 

2." Absorbi'endo el elemento social activo la actuación 
rle la plenitud de las operaciones del ser y vida 6 regimen 
del Estado. 

3." Actuando'en la constitución y funcionamiento del 
Estado en combinación con una entidad adecuada, que se , . 

dedica. al ejercicio del Gobierno. 
Primera clase de aplicación del elemento social activo. 

S.e ha debido á alguna de las cuatro causas siguientes,; 
innecesidad del ejercicio de la actividad del dicho elemento: 
imposibilidad de su empleo por falta de condiciones; con- 
trariedad externa; inacción por efecto de preocupaciones ó 
errores. 

Instrumento el elemento social activo para el ser y el 
~ b r a r  c~lectivo, es lógico que sólo actúe, donde y en cuan- 



to es menester. H a  mediado excepcionalmente, la innecesi- 
dad de su aplicacion, en toda su plenitud, en el Gobierno 
del Estado patriarcal, y en su respeto político y adminis- 
trativo superior, en los .Estados que estaban sujetos al  
gobierno paternal de la Santa Sede. La imposibilidad de 

. , 

la aplicación del elemento socia!, ocurreen los pueblos que 
carecen de aplitud, concierlo ó combinación de sus compo- 
nentes, para contribuir a las operaciones de su régimen; 
tal siicede en los de civilización atrasada 6 constituidos con 

' factores heterogeneos ó de edutación distinta o antagonista; 
con respacto á lbs cuales obra en su ser y gobierno la 
acción providencial, en lo interno por el genio ó el valer, 
que, se imponen, 6 en lo esterno por ei deber de las otras 
naciones de favorecerlos. Contrariedad la sufren los Estados 
cuyos derechos politicos 6 instituciones, están dominadas 
por el cesarismo o el poder absoluto monárquico ó poliir- 
quito & e .  una clase: Ejemplos, ~ o m a  desde Augusto; la 
mayor parte d e  las naclones del Mediodía de Europa al 
terminar los tiempos medioevales hasta últimos del siglo 
pasado, y los sujetos á la don?inación de la oligarquía de ,, 

. , 
Venecia. Por fin, na,ciones ha habido y e b n ,  que son i 

víctimas de preocupacionis religiosas ó polit;icas, que les 
colocan en la condición de parias, como las sujetas al fata- i 

lismo de las creencias de los imperios más atrasados 6 5t 
. . las pr6cticas despúticas de los siibditos del Profeta, y las 

que vieron destruidas todas sus instituciones tradicionales, 
por el apasionamiento sectario de losjacobinos de la Revo- 
lución Francesa, y que sirven de ensayo i los ideales de 
los partidos en los sobiernos parlamentarios. No faltan 
teorías panteistas que consideran el elemento social activo 
en la condición de rnero instrumento de -la entidad, Esta-, 

. , do, de ca,tegoiia más nerfecta - .  que el hombre y que de una 
manera superioi manifiesta la vida y acción de lo'absoluto, 
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Segunda aplicación. En  ella el elemento social activo, 

que ha adquirido el mayor desarrollo, .que cabe en el 
terreno de lo relativo y circunstancial, absorbe por comple- 
to la actividad constituyente y funcional del Estado. Se  ha 
debido A una de las cuatro causas siguientes: la innecesidad , 

relativa de la existencia de una institución especial, que con 
criterio propio actúe la unldad y perennidad de la sobera- . 
nía; la imposibilidad ó suma dificultad de realizar de otro 

: modo la existencia del Estado; el hecho de l a  preponderan- 
cia exclusiva de uno ó más órdenes 6 clases avasalladoras, 
y los errores y exageraciones de las teorías políticas., 

La innecesidad relativa de una institución especial per- 
manente y con criterio propio dedicada al gobierno, dis- 
Linta . . del elemento social, ha existido y existe en Estados 
de tan corta estensión de territorio, que es posible que 
directamente los componerites naturales del elemento 
social, esto es los padres de farnilia de cierta cultura, 
siiios, ó con los ministros de lareligión y los directores de 

'la actividad de'las clases, se dediquen a l  régimen de los 
L mismos, valikndose de mandatarios, só10,para'la ejecución 
+ de sus acuerdos, como en ciertos Estados de la Confedera- 

ción Helvética. ó de la Confederación Ansektica, sin hablar 
b de los pueblos, 'que en los últimos confines de los hielos 

del Norte, se rigenpor instituciones tan rudimentarias, 
que no han sabido hallar los esploradores poco expertos. 

Imposibi~lidad ó gran dificultad de realizar su objeto 
especial, al constituir el Estado, sin vc+lerse de la plena 
actiiacióndelelemeiltq social activo, ocurrió al establecerse . . . . 

en los teriitorios de la América del Norte los emigrantes 
inglises i: irlandeses, huyendo unos de la persecución 
tiranica de  Enrique VIII contra los católicos y otros del 
periodo de l a  acción y reacción posterior entre los protes- 

"i tantes, y deseando todos gozar de independencia en la 
2 
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profesión de sus respectivas creencias, y no ser víctimas 
de dominaciones coloniales. DiIicil era que establecieran 
un Estado unitario, que les hubiera expuesto a la prepon- 
derancia de u n o  ú otro de los elementos componentes, y 
acudieron A Iorrnar una federación compuesta de Estados 
republicanos, para 'que ningunó de ellos pudiese tener un 

, organisino, de fuerza superior a los demás. Pocas ilusiones 
pudieron hacerse los politicos. sensatos de la escuela cató- 
lica, acerca del porvenir ético del conjunto de su obra,que 
no podría servir más que para la existencia de un criterio 
de gobierno vagainente confesionista, dedicado á los asan- 
tos generales cornunés de orden ó iriterls rriaterial, , . 
sin seguridad ninguna contra los apasionamientos sectarios 
y el predominio de las miserias del politiquismo. 

La forma republicana, se ha adoptado también en los 
territorios de la America central y meridional, al verificarse 
e11 cl presente siglo la emancipación de sus respectivas me- 
trdpolis, al influjo del ejemplo de los ~ s t a d o s ' u n i d o s ,  pene- 
trados por lasideas del constitucionalismo, y por no I~aberse 
marcado anteriormente la preponderancia positiva de los 
verdaderos componentes de su elemento social activo, ioy- -- 

' mado por contingentes de emigrantes de diversas proce- 
dencias. Algunos cle los Estados, así constituidos, merced i 

A la educación católica de sus precedentes y á sus especia- 
les circupstancias, han. disirutado de relativas condiciones 
bonancibles, apesar de tener en germen conkariedades j 
ofrecer problemas, que el porvenir ha de delucidar. 

Debido á la preponderancia exclusiva de uno 6 más 
ordenes 6 clases, se . formaron . en la. antigüedad pagana, 
entre otras de menos importancia, las .Hepiiblicas de Es-  
parla, Atenas, Cartago y Roma, y al finalde la Edad-Media 
las de Venecia y Génova: dominada 14. primera por la 
aristocracia de los espartarios, que avasallaron ¿i los ha- 

I 
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bitantes aborígenes: hundida la segunda en sus últimos 
tiempos en la voluntad lcvantisca de la democracia, que 
complacía sus vanidades en la Asainblea soberana, y 
recelosa de la superioridad de sus grandes hombres les 
condenaba al ostracismo; nianteniénclose a notable altura 
la tercera, y sobre todo la ciia.rta, con Su gobierno misto de 
aristocracia y democracia, 6 favor del cual tenia Roma 
cuantas facilidades pueden reunirse en las circunstancias 
de los tiempos. Número proporcionado, al principio, de 
personas, que disfrutaban de posición adecuada para dedi- 
carse á las funciones piiblicas, descargadas de las tareas 

, . económicas por los esckvos, distribuidas en ' trlbus íi 
organisinos de igual valer y con una vigorosa estructura 
interna, foriuada por las gcrzs, las cni.¿crs, etc.  dedicada,^, 
como todos los pueblos de aqnellas épocas, á las tareas 
viriles d e  la guerra para el engrandecimiento de sus do- 
rninios y considerada la soberanía como inherente & la 
ciudad fundadora del Estado y á las clases que en ella la 
habían adquirido, por mis dilatadas que fueran sus con- 

8% 
, b quistas, sin dar participación á los aliados y vencidos. Pero 

\ 

'--y aún así, demostró la experiencia, que no eran tales facili- 
dades, medios periectos para constiluír un iobierno sólido 
y duradero. La Repiiblica romana, que absorbió las de 
Cartago y Grecia, pereci6 6 su vez avasallada por el Impe- 
rio; debid; tí la degeneraci6n del austero patriotismo de 
sus primeros tiempos, que carecía de verdadera base Btico- 
religiosa; a la incompatibilidad entre la vbcación invasora 
del Estado y las condiciones de su forma de Gobierno, que 
no podía poner á raya la ambición de sus caudillos, y á 
las exigencias he los elementos heterogéneos de la vasta 
extensión delos doininios, que llegó a adquirir, que nece- 
sitaban concentrar y robustecer la dirección y las fuerzas 
de la entidad soberana. 



Venecia y Génova, son ya de la era de los beneficios del 
catolicismo en el conocimiento de la naturaleza humana, 
pero larnbién del periodo de la reacción contra el caudilla,je 
patrimonial de los dominadores d e l . ~ o r t e ,  reacción que se 
an~paraba en. los muros j en el predoqinio de las ciudades,. 
dirigida con irecuencia por clases poderosas, que se abroga- 
ban el mando, transmitiéndolo a los suyos por juro de here- 
dad, ó por medio de lageneralidad desiis habitantes, apro- 
vechandolas ventajas de su eontextectura social corporativa, 
las condiciones de la corta extensión de su territorio y la 
vecindad de otros pueblos j e  condiciones favorables. 

Al. llegar por fin a últimos del siglo pasado el elemento 
m social á emanciparse de la sujeción de la monarquía absoln- 

ta, en su exaltación contra dicha forma de gobierno y sedu- 
cido por los delirios politicos del racionalísmo, aceptb en 
los pueblos mas levaritiscos, las teorías que hemos referido 
al hablar del error de su composición en la época actual; 
leorías que parten todas del concepto cle la necesidad de la 
omnipotencia del rriismo en el ser y en la vida del Estado, 
como la última de las perfecciones políticas á que pueden 
aspirar los pueblos, para que obre en ellos delleno el efecto .-/ 

de las leyes que dirige, la evolución de la humanidad. 
Tercera clase de aplicación. Es  la en que, el elernento 

social actúa en la constitución y funcionamiento del Estado, 
en combinación con una entidad orgánica adecuada para 
desempeñar el gobierno. 

Buscando las causas'de su existencia y particularidades 
en la realidad histórica y actual, se descubre que es debida 
unas veces á las condiciones del'nlodo de ser del elemento 
social, otras á lanecesidad de su combinación con la enti- 
dad del Gobierno, y otras a la convicción del acierto é im- 
portancia de ella, determinada por el buen sentido ó por 
las alucinaciones teóricas. 
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I En  los Imperios dominados por el panteisrno en Asia y 
en África, en los que constituían el elemento social los 

. - componentes de la,s castas sacerdotal, guerrera ó artesana, 
iormaban estas una sola pieza con la monarquia, cuyoha- 
hiente derecho pertenecía a la casta guerrera, era dirigido 
por el oriculo y residenciado por ia casta sacerdotal y ser- 
vido por la artesana, que le proporcionaba los medios y 
recursos de su fuerza, de su opulencia y fausto. Cosa pare- 
cida vemos cuando lascastas se convirtieron en Ordenes 
entre los invasores del Imperio Romano de Occidente: era 
el monarca el caudillo a que estaban unidos los jefes, que 
servían a sus órdenes, no por el vini:ulo de la obediencia 
romana, sino del fmcli~s 6 del pacto de homenajegermano; 
á él se debían ó con él se relacionaban los fueros de las re- 

% giones, de las ciudades y para evitar los exce- 
sos a que propendía la ?udeza de origen de los autócratas 
:y los extremos del espíritn de depredación de los tiempos, 
el. alto clero hacía valer su autoridad religiosa, que mere- 
cía respeto á las demás clases. 

- Transformada esta necesidad en convicción de la-irnpor- 
'I, tancia de combinar la actuación del elemento social con la 

monarcluia, continúa en Tnglaterra y en la mayor parte de 
1 las grandes naciones clel Norte de Europa, desde los tiem- 

pos en que imperaban los ordenes sociales. Ha vuelto á 
aparccer también en las del ivlediodia, cuando la caída del 

.régimen de la monarquía absoluta; pero figurando en el1a.s 
al la* de la realizaciiin de 13 omnipotencia de dicho ele- 
mento en la l oma  republicana, resintiéndose la nionarquia 
como es desuponer, (le dicha. vecindad, que cada día ha 
sido más,avasalladora, por el prevaleciniiento del individua- 
lismo y del 'imperio de la opinión pública, apesar de los 
temperamentos que los publicistas eclécticos, han inventa- 
do, Así vemos que ya rlesde principio de! constitucionalis- . . 
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mo, han minorado la impoltancia de  la realeza, las teorías 
de la soberania nacional, y del ristema doctrinario, liasta 
que al influjo del radicalismo, es hoy en algunas naciones 
institucibn meramente representativa del país en las rela- 
ciones exteriores, y moderadora é intermediaria para procu- 
rar pacíficamente el concierto entre el. Estado oficial y el no 
oficial, apoyada se dice, por el consentimiento tácito ó pre- 
sunto de los pueblos, y diferenciindose sólo d e l a  jefatura 
de las repiiblicas más avanzadas, por el hecho de la dura- 
ción de  su cargo. 

L a  nota política dominante en nuestros tiempos, es 
pues, el imperio más ó menos manifiesto de la teoría que, 
en la composici6n del elemento social activo, establece la 
igualdad de  los derechos politicos entre los ciudadanos, y 
en la determinación de su cometido, el predominio del. 
criterio de l a  opini6n públiea: teoría contra cuyos erro- 
res y exageraciones, op.onen, como se lis-icho, determina- 
dos Estados los restos del antiguo derecho Patrimonial d; 
sus monarquías, de sus ordenes sociales, y ellos y las re- 
públicas más positivar, las formas compuestas he la c o ~ f e -  
deración; del federalismo, el r~fe-fcnclurn, el self-goui~er- 
nernent, el regionalismo y la descentralizacion. 

E n  el terreno teórico, es combatida también dicha 
nota por los piblicistas, que Parten de la guía de las ver- 
dades supremas en las especulaciones de la inteligencia y . . 
de los principios inmutables e n l a  dirección de la conducta* 
humana individual y colectiva, 'para conseguir los benefi- 
cios de la sociedad perfecta, y por los que creen en la exis- 
tencia y cometido de la autoridad, derivada de lo alto, que 
exije condiciones adecrladas para su desempeiio. 

iCómo.aprecia la ciencia los datos de la historia y los 
diferentes pareceres en l a s  anunciadas cuestiones? Vamos 
8 referirlo someramente, por el orden i n l c a d o  al principio, 



I tratando primero del cometido del elemento social activd y 
después de las condiciones que este necesita para SLI 

desem pefio. 

PRIMERA PARTE 

Cometido del elemento social activo. 

D O C T R I N A  D E  LA C I E K C I A  

1-Ternos hecho ya indicaciones-de importancia sobre la 
misión ú objeto de la actividad política de clicho elemento, 

. 

que completadas y ordenadas la luz de los principios, 
contienen la verdadera doctrina. para delucidar la  cuestión 
del teinn propuesto en este trabajo; 

Dos hemos diclio son las' grandes necesidadep de la 
sociedad politica ó del Eslado: primera la de la constitu- 

"7 , ción ó de la combinación de sus elementos para la vida 
-. ' del conjunto y ladeterminación de !a personalidad encar- 

gada dc  ejercer su activid;id funcional, y segunda la de la 
I actuación para el cumplimiento de su misión y fin. 

F'dcas, 6 mejor ninguna dificultad ofrece la materia de 
determinar, quien tiene la misión ó el cargo de poner ,en 
obra la primera de diclias actividades. 

No puede ser otro agente que cl elemento social activo. 
: L8 cuestión del te& es pues relativa al ejercicio de la 

segunda de diclias actividades, " seala  del cumpliu~iento 
del fin del  Estado, que forma la tarea del. gobierno, para 
determinar liasta que punt0.y con que condiciones, el 
elenlento social activo, en absoluto ó de una manera gene- 

7 ral, debe actuar en las tareas del n~ismo,  



~omet ido  indudable 

. . 
Empecemos justificando el. cometido del elemento' 

social acl;ivo cn sil aplicación ind~idable, que servir2 .(le 
- ilustración para resolver el que es objeto decuestión. ~ f i r -  

ma la ciencia que en el ser y e n  la vida del Estado, la 
misión del elemento social activo, reducida á términos 
concretos, es: de causalidad, de cooperación y de repara- 
c i ó n - ~  restauraciún. 

Misión de causalidad 

Esth ,comprendida en la naturaleza genérica de todo ser 
social en  cuya formación entra la voluntad d e ~ s h s  Campo- 
'nentes, pprque consecuencia del acuerdo mediado para que 
llegue á existir dicho ser, es el derecho de darle condicio- 

- , nes de vida, constituírlo, . . organizarlo, determinar por quien 
y como ha de ejercitarse la dirección y actuación del mis- .- 

mo, para e l .  cumplimiento de su fin. De otra suerte se 
necesitaría una entidad distinta, interna ó externa, encar- 1 

gada dei indicado objeto, con derecho transitorio ó perma- 
nente; si con el primero, refiriéndose a un ser de razón 

, . c o k  es .la sociedad, debería ilesempedar ella un derecho 
tutelar, que dura hasta la mayor edad ó la sanidad dcl 
incapaz para ejercitar sus facultades nalivas; incapaz quc , , , 

seria el elemento' social activo, y vendría esta suposiciún 
confirmando el derecho de éste por ley de n a t u r a h a ,  que 
ha previsto el modo de suplir la falta de desarrollo comp!e- 
to de las facultades humanas. 

Si  se admitía el segundo supuesto, se legitimaría 14 
I , '  
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pat,rimonialidad en.el ejercicio de la soberanía, siendo. el 
agente intecnb, y si fuese esterrio, dejaría de ser cierto el 
principio de la, independencia de los Estados y j e  las 
naciones, en contra de la necesidad que lo reclama, y carece- 
ría de fundamento el derecho del primer Estado, de donde 
procede la acción para organizar las demás. 

La cspeciilidad que distingue la s0cieda.d política 6 el 
Estado, consistente en que ha menester la aplicaiión del 
orden jurídico y la observancia y iomcnto del orden moral, 
con clerecho al uso de la fuerza, lo cual Dios :e ha 
dotado de una iacriitad superior, que es la de la Autoridad, 

' 

ha podido preocupar hasta cierto punto, .do2 respecto á si 
dicha sociedad, como la de la familia, tiene también de- 
signadas su cons'titución y dirección por la ley natural, 3 
deben determinarse por analogía con  el proceder de la 
sociedad de la, Iglesia. También en el terreno de lo histori- 
co, la obscuridad, ,complicación y hasta confusión de 

' 
.elementos, que obran á veces en el origen ó principio de 
la existencia de los Estados, ha podido dar margen á la 
teoría que afirma, que el hecho de  la constitución del , 

gobierno, se debe siempre al concurso de espontaneidades ó 

sucesos interiores, que ocasionan la coiistitución de la 
sociedad política, y que no puede alirmarse, que exista el 
dcreclio de ésta a la cor;slilución de su gobierno. 
' Contra. e.stas y otras elucubraciones, por lo que á la 
deterrninaciónde la personalidad del gobiern-o se refiere, y 
á la transmisión á ella del Poder ó autoridad, ha sancio- 
nadóla infalibilidad F'ontiicia' el parecer de las mis  insig- 
nes lumbreras. de la filosofía ctitólica, segUn el. cual, 
necesitando la sociedad {ara su existencia y cumplimiento 
de su fin, las facultades del Poder, obra. de Dios, t'iene el 
dereclio de determinar l a  persona ó entidad que ha de 
ejercerlo, ó lo que es lo mismo, el derecho de constituirse Y 

:1 
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organiza? el gobierno, (1). Siendo esto así', ha d e  ser . - 

, . consecuente también, que va comprendida en l a  competen- 
cia clel elemento social, 6 de la sociedad, por medio de 
s u s  fuerzas directivas, la facultad cle renovar, rnohificar y 
transformar la entidacl bobierno, cuando sea rnenestes, por 
haberse extinguido la s u c e s i h  de las persows nonibradas, 
sean estas incapaces, 6 hayan ocnrrido cambios U otros 
sucesos ó motivos, que lo-exijan; sin perjuicio del' cum- 
plimientk íle sus legitimas con~promisos, de la esigencia 
de l a  est,abilid;id d e l o s  qobiernos y de la iniciativa y 

L .  

' cooperación, que pueden tener estos, en diclias opera- 
ciones.. 

@ooperacibn al ejercicio de las funciones del 
. ' Estado 

Tiene esta. 40s objetos: cl deiacilitar el acierto cn' la re- , 

solución política y thanica de las rnismas y el de asegiirai 
la red.itud en  la. Aplicación del derecho J' de  la justicia: 

E l  acierto en la activir:lacl del estado reqiiierr:: A )  L a  
cooperación eficaz del elemento activo social, en la tarea 
estatuyente, ordenadora y direcl.ivw de lo uiás importante 
de si: regimen: 73) E l  desen~peiio de las tareas y servicios 
que corresponden a la administracidn social'ó corporativa, 
y C) La aplicación de las aptitucles y dereelios'del elemento 
social de las regiones y localidades, ;i la adminis~ración y 
cuidado de los intereses especiales de estas. 

E s  necesario que el elem,ento social activo coopere con 
.la entidad encargada dcl gobierno, para que con el cauclal 
de  autoridad moral, ciencia 6 ilustración, qiie é,l puede 
reunir, predominen las verdades fundarrientales, los prin- 

- 



cipios, la experiencia y los conocimientos (le las leyes de  

i los llechos sociales, en la reso1u"ción de los arduos y '  tras- 
', 

1, 
cendcntales problemas de  la vida pública y en la fijación 
del irleal de  las aspiraciones y progresos del Estado. L a  
cliestión de  la idoneidad completa y del acierto en las 

% 

resoluciones del gobierno, tiene para la Sociedad impor- 
tancia suma, porque s i  de ella son los resiiltados !e lou 
Oxitos felices, carga en cambio con las consecuencias dc 
los clefectos y abusos, que en su nombre y con sus  medios 
se cometen. P o r  esto es lógica y general la tendencia 
de la~intervencióii del elemento activo social en los actos 
más capitales y decisivos del regimen y actuación supre- 
ma de los Estados. 

AdemAs una parteimportante cle la función adminis- 
trativa, según demuestra la tradición de la Edad Media y 
principios de la moderna, en que cooperaron a,l bien pú- 
blico las inspiraciones d e  la libertarl cri'stiana y las insti- 

, 
tuciones y clases sociales, y según confirma la ciencia, 
corresponde A la dirección y cuidado del elemento social, 

./ activo, en beneficio de la práctica de los deberes y virtudes 
1 cívicas, del interés en la vidti de lEs tado y en provecho cle 

la perfección en el proceder del gobierno, que con ello se 
descarga de asuntos, que no 'so11 de  ;u con~.petenci:i, e n  s u  
iniciativa ni cn su actuación, y realiza cle una manera de- 
ficiente 6 con frecuencia ahusiva, encargándolos a iuncio- 
narios asalariados y sin la pericia y celo que es menester, 
y declicanclo los recursos de la cooperación obligatoria del 
país, á lo que debe y puede ser principalmente atendido 
por la cooperación voluntaria. 

E n  otras esferas, como la local, la regional, la colonial, 
esto es, en la de  las sociedades parciales más ó menos 
extensas, coinplicadas y trascendentales, que por razún de 

2 
]&.natural contextura. colectiva se forman en los Estados de  
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importante extensión de territorio, insiguiendo el desarrollo 
de lasociabilidad, así como por el agrupamiento dc pueblos 
independientes, merced a circunstancias históricas y poli- 
ticas, ó son debidas las cotidiciones diferentes que ofrece 
e'l territorio de una nación, á la clistancia y dificultad de 
comunicación en qne viven unas comarcas rle otras, inter- - mediadas por grandes obstáciilos naturales ó situadas en 
continentes distintos; e n  todas las sociedades paiciaies que 
dentro del conjunto de la nación se forman, para cuidar del 
gobierno, administración y reginicn de sus  particulares 
intereses, del ejcrcicio de sus derechos y ~umplimiento de 
sus obligacioi~es, el elemento social activo de cada una de 
ellas, organizado de modo que pueda revclap sus dotes de 
capacidad y rectitiid, es la entidad, que reune el celo, cl 
conocimiento y las d e m á s  condiciones necesarias, para 
desempeñar dicho cometido, en relación con el ele- 
mento activo del pais y el gobierno central. 

Garantía especial para el predominio de la 
rectitud 

,-- 
, S 

ü n a  delas necesidades de mayor importanciadel Estado, 
es la de la priifecciód ética db su proceder, especialmente 
en cuanto se refiere & la protección de la csistencia y del 
ejercicio de los dereclios individ~iales, naturales y adquiri- 
dos, y s u  relación, con los sociales, y procura la realización 

' de la justicia en materias tan escnciiiles, como el cumpli- 
rnicnto de los servicios .convenidos, la prestacibn de  los 
auxilios, l a  repartición de los beneficios sociales 6 propor- 
ción de 1a.s necesidades y de los n~e rcc i~ i~ ien tos  adquiridos, 
y la imposición de i a s  cargas públicas cn relacihn con las 
idoneidadcs, haberes y fuerias de  los coniponentes dc la " , 
sociedad. - 
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Los hechos atestiguan que en todo tiempo y especial- 

mente en la Apoca que eslanios' atravesando, la administra- 
ción de la justicia en todos los ramos de la actividad del 
gobierno,, ofrece deficiencias y causa eslorsiones, debido, 
enlre otrascausas, á la preocupación por los intereses pú- 
blicis, cuando están en lucha con el interés particular, al. 
desconocimiento sistemático de las instituciones históricast 
regionalistas 6 locales, al abuso de la fuerza en los emplea- 
dos gubernativos, fisca'les ó militares, á la dependencia en 
que la carrera judicial está de la política., á la falta de res- 
ponsabilidad efectiva de toda clase de funcionarios, y en 
general al atomismo, de~amparo y abandoiio en que vive la 
persona dentro del estado moderno: 

En la época del predominio de la idea católica y de la 
libertad de las clases, de los derechos é'iritereses locales, 
aparecieron multitud de instituciones, procedimientos y re- 
cursos para lograr el prevalecimiento de la justicia. Tal vez 
en ninguna nación fueron más variados que en España en 
razón de la diversidad de legislación, situaciones é intere- 
ses que protegían, de su combinación con el buen sentido 
cristiano y del poder de las instituciones', y costumbres; 
llecurirdenseentre otros menos renombrados ejemplares: las 
prácticas de considerar cada región, ,clase, conporacii>n, 
gremio, como ofensa propia la quehabia sufrido cualquiera 
de sus miembros; la de la reclamaci6n de desagravios y 
reparación de injusticias hecha á la lIonaryuia por las 
Cortes, y las resistencias en otro caso negándose. al pago 
de subsidios; el celo de las comunidades de Castilla y sus 
alcaldes de fuero; el Justicia Mayor y sus celebres privi- 
legios en Aragón; el privilegio de la prolongación de las 
Cortes en Cataluña, los derechos y procedimientos de la 
Diputacihn en Navarra, Aragón, Cataluña y Valencia, las 
instituciones iorales de juvticia en las Provincias Vascon- 
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gadas, etc. Otros paises han buscado larnbién en las épocas 
de gran energía política de su elemento social, iristitucio- 
nes serias para el ejercicio y la protección de la justicia, 
como: la in~t~itución de los Corregidores en Alemania, el 
'rrihunal de 1.0s Pares, el privilegio del EIctOons' C«I;DLLS y 
el Hill of ~ i ~ 1 ~ t . s  en Inglaterra, la restricción en esta de las 
facultades reglainen~arias y discrecionales del Poder ejecu- 
tivo, la institiici<in de los Jiiezes de pííz y 1i1s variadas for- 
mas de'sus tribunales, etc. , 

L a  legislación ha unifoimado hoy sus preceptos esen- 
ciales: no sontantos los intereses privativosá que atender; 
pero no es menos cierto que existe hambre y secl de justi- 
cia, que las iristituciones no satisfacen. Contra dichos inales 
la sociedad tiene derecho sagrado de procurarse medios. de 
reparación con el apoyo del clemento activo, apelando su 
cooperación estatuyente y demás derechos supremos, y en 
la esfera de la ejccucii>n, acudiendo, no a las llamadas irri- 
seriamente garantías constitucionales, ni a la que se titula 

, . garantia de la conciencia del ciudadano, elegido por igual- 
dad y al azar, cjue aumenta el malestar de. la adminislra- 
ción de justicia; sinu a relormas serias y meditadas en to- Y-- / 

das las institiicioneay leyes que h la justicia eil todas sus - 

ordenes se refieran, a la garantía de la inflexibilidad del 9 

cun~plimicnto del deber de todos los funcionarios públicos 
y al auxilio de instituciones formadas por los coinponentes 
más i d h e o s  dil. elemento social. 

Cometidos de resistencia y reparación 

Esto tiene lugar en el caso extraordinario del uso inde- 
bido del Poder por el gobierno, quc constituye el hecho de 

" la opresión ó tiranía llamada intolerable. Se entiende que 
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existe csta, según opinión de los más insignes estadistas, 
cuando la entidad gobernante, no sólo ernplea en su utili- 
dad propia los rnedios y ,fuerzas de la cooperación colectiva,. 
obligatoria, destinada al cumplimiento del fin social; sino 
que falta gravemente a la 'ley, ateiita contra el'derecho cle 
sus súbditos, de una manera, que parece habitual ó incu- 
rable; habici-~do agotado la nación todos los recursos lega- 
les, entre ellos la resistencia pasiva, y pudiendo prometerse . 

de la accibn conjunta del pais desposeyendo al tirano, un 
porvenir .~nás  bonancible; con tal que la sociedad en con. 
junto este acorcle en la acción, para evit,ar con ello el mal 
de los bandos y facciones en .armas, que pudieran ser de 
electo más clesastroso que la tiraría. T O ~ O  esto alin en el 

. - caso en que la conelitución política hubiese hecho entrcga 
absoluta y sin reserva del Poder A la entidad gobernante; 
porque el derecho del pais a ser! bien gobernado, prevslece 
contra el clereclio 'del gobernante de ejercer el ,Poder, que 
se entiende siempre atribuido con. la condición de que lo 

,crnplce debidainente. E! eleniento social activo, es en este 
, caso, por consecuencia de su cometido decausalidad y res- 
\ 

Y tauración y del derecho natural de la sociedad a la defensa 
del bien común, el encargado de determinar que ha llegado 
el caso de ejercer Itt acción conjunta, la resistencia, de 
organizarla y emplearla, y de fijar las condiciones de la res- 
tauración del gobierno. 

En  resumen pues, el cometido esencial de dicho elemen- 
to, con re~~ecto'al 'gobiérno, ó sea &la entidad qne tiene 
su cargo el ejercicio normal y.nlás general del Poder pcibli- 
co, es anterior, eoetaneo y posterior a la misma; siendo su 
objeto organizarla, reformarla:, cooperar a su acierto, garan- 
tir su rectitud, resistirla y restaurarla. 

De estod encargarse el elemento social activo del ejer- 
cicio coinpleto del l'oder, convirtiéndose en gobierno; no 
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hay más que un paso,/clicen los pattidiirios de la tercera 
soliici6n, y con el se si~nplificaria la obra de la actividad 
superior y dirigente del Estado, confiada á una sola entidad, 
cuyos defectos se repararían con la oposición de los ele- 
mentos receptivo y medial, a,p"ya.dos pc~r la parle sana y 
acerteda del a.ctivo. 

Cometido objeto de cuestión 

~emos ' l l e iado  á la cuestión de si el elemeirtp social 
tiene ó no las condiciones requeridas para el perfecto 
desempef~o de la actividad funcional del Estado, que cons- 
tituye :el gobierno, y debemos examinarla, atendiendo no A 
lo que sadisface la fantasía, sino a lo que esta mas confor- 
rrie'á la naturaleza y condiciones de la actividad a que nos 
referirnos y sirve mejor li'realización del bien público. 

Forma la sociedad civil concreta un ser humano colecti- 
vo, permanente y consecuente,deilicado á cumplir el fin de 
delerminar y. proteger la esistencia.~ el ejercicio del dere- 
cho; favorecer elculnplimientoiie los deberes, procurar la. 
satisfacción de neccsirlades de otro modo inatendidas y , 

obtener el logro de las más amplias aspiraciones-de cultura 
y prosperidrid. Para conseguir este resultado, que es obra 
'reflexiva y meritoria, se'necesita la a&i6n d i  una entidad 
ordenadora, dirigenie, agente y'  representante, dotada de 
cualidades adecuadas a la naturaleza y objeto del ser so~ial ;  
entidad por lo tanto que, como el, necesíta]reunir la unidad 
de criterio, la permanencia y'consecucncia de vida'y proce- 
der, con las condiciones de ilustración y rectitud, tictividad 
al nivel del variado Iuncionamiento que requiere la misión 
que ha ¡le cumplir, y la simultaneidad de acci6n en todas 
paitesdel territorio en que mora la sociedad, y fuera de él 
~ a r j  atender .A las relaciones externas del Estado. 
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resolución de los asuntos pUblicos, tí no ser en circunstan- 
.... , 
! , .  . .  
!. y.. 

.ciasekcepcionales, que'suelen pecar por extremas en el sen- 
tido opuesto,;como 12s del apoyo, de  :la fuerza en Ro,ma 'ó .. 

, ,  ' , . 
de la importancia feudal, patrimonial o corporativa., que , . , ,  

obtuvo en laEdad Media, poriue seria combatido por la 
pasión dela igualdad y por los'sofismas de la irnbicih~ de los 
pqrtidos. Careccaderi.lhs dicho elemento en su conjuñto de 

. , : 
la continuidad de la vida activa, en el grado que la nscesita 
el gobierno, de la facilidad y ,prontitud de conocimiento y 
resolución, y de las dotes de' ejecución, que exigen las 
nrcdidades dé la corriente accidentada de la .vida del cuer-. 

. . 
po social en 'su interior y en las relaciones con las demás 

., . 
sociedades, y necesitaría valerse cle mer.cenarios, con, . , todos .. 
los inconvenientes de !ti elecciún, ,de la falta en ellos de 
educación adecuada, del deseo de singularizarse, y de las 
$erturbasiones que ocasionan sus tentativas. para' perpe- 
tuarse en la posesión del Poder. 

. N; aeja deofrecer ,sus imp~feccio*es.la.$eisonanatuPal 
para al. desempeíio del 'g.obierno, apesar de que constituye 
el medio de organizar la forma de la dirección del Estado 

i n á s  sencilla,. fácil, de mejor adaptación las circunstan- 
cias de los liigares y tiempos y la rnhs universal. Tiene las 
contras de los eventos desgraciados de las rnenpres edades, 
inbapaSidades: es ocasionada el favoritismo y al abatimien- 
to de las entidades que tienden á limitarla, y no siempre 
ofrece la plenitud cle dotes que para: el ejercici'odelgobierno 
.son menesteS. El elemento social activo, puede, sin em- 

' bargo al constituirladescartar de ella todb lo Procedente de 
la kntigua patrimonialidad. gerrninica y ?e la sujeción, 
extricta á la consideración privada' del derecho sucesorio. 
Además la co0peración.de dicho elemeñto en ~ su régimen 
gerieral, para el acierto y la rectit~id; el auxilio delas  no- 
tabilidades del pais para las funcioneg activas; las practicas 
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: del se</ gocle~.no~~xenl, y de-la adminislración social ó ,- . . .,., 4 
. . .  

corporativa, y, el organismo regional6 local, lacilitan . . el logro . . 
de cuantp permite lo posible, en el camino de 10 mejor. En . . 

! lomas importante de la direcci6n del país, coinprobado es . . , . . cuanto s i r v e l i  súperio!idad de educación y vida de Familia. 
yla tradici,ón, para profesar las verdades findamentaiesaelx 

iI 
. . creencia y de la conducta, y la ventajaque tiene la rnonar- 
. . 
... 

qu.ía en este terreno sobre el criterio escéptico y demoledor 
, de lasmuchedumbres. Tambi'en en ésta materia, en previ- . 

sión del cavo en que por sí sola dicha institución, midiendo 

, la ortodoxia de ¡as doctrinas' -con s6lo su juicio, incurriera 
en equivocación 6 sufriera 'desvío, su voluntad, tras la 
seclucci¿n de las sectas, que conquistan adeptos rebaiando 
Iqs deberes, aumentando los derechos y el provecho tein- 
poral; e1:elemento social activo con sus componentes d e  la 

. autoridad revelada, con las t,radiciones y sentimientos de 
.., , sus clases sociales, puede oEre'cer resistencias al monarca, 
I.. . , 
, . queá  su vez le interesa c.o&ervar, el orden religioso, que 
.' es en toda forma.de g-obi&no,. el fundamento del ordenen ,- - todas las esferas, y de la oioediencia de los silbditos. . .. 

y ; 
' :  Peco ~c6kno el elemento social' podrti obtener tales 

éxitos? jqué condicioi~es y forma h a  de revestir? Entramos 
coh esto en la 
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, . Condiciones que necesita el elemento social ac.tivo 
para cumplir su cometido 

Son estas condiciones las comunes 6. genéricas á toda 
( ,  . peraona social, con más las especificas, que exije el objeto 

,que 61 elemento social. activo estk &dicado en la pqlítica. 
Son la aptitud. la unidad de criterio en lo esencial, la 

independencia, la permanencia de vida, la forma ú orga- 
nismo y procedimiento adecuados ii su misión. 

, 

Es.innegable que en los pueblos, hue disfrutan' del esta- 
. do de adelanto actual de . la civilización, puede ' dicho 

elemento formar una personaIid,ad, que' reuna'las indicadas 
condiciones ajustando su criterio, agrupación y proceder, á 
l a s  prescripciones de la. ley naturaldel orden de los Es- 
tados. ' , . 

Condicidn de aptitud 

. iQuién duda que en la plenitud y riqueza de suconte- .. ., .. ..( .., 
. . 

nido, el elemento social'activo, reune,hoy, las dotes de aii- 
toridad, saber y experiencia, necesarias. para la resolúcibn . . I 

:,<; . . de Cuanta cuestiones y cuantos problemas se ofrecen en la . , . , .  , 
,; ' , 

constitución y bases cardinales de la vida de las Naciones. . ,  . . , ,..,., 

. . 
. : 

. ' . ,  Ocupan e n  las sociedades,inspiradas por la verdad religio- , , . >  - 

sa el lugar de su contextura, los dispensado- 
. . . res. de las Puces de  la infalibilidad y de los prodiiios d e l a  

. Gracia. Brillan por la superioridad de su saber y la lecun- A 
i i 
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didad de su ingenio los cuerpos cientifi cos, técnicos y artis- ,. > 
8 

ticos, significándose en ellos las individualidades que han 
3 > 

adquirido una *distinción indiscutible.-poseen un caudal de 
experiencia en. todos los ramos de la dirección y réginien 
social jurídico y. político, .las eminencias de todas las carre- 
rzs del ~ s t a d o ' y  de la .actividad colectiva. Esisten en las . 
naciones de largo abolengo importantes mantenedores de 

' < . .  . laatradición y superior cultura legadas por las generacio- 
nes, en las familias conservad~s al calor. de la- nobleza ó . . 

en laatmósfera regional; y finalmente en todos los paises 
, . .. ' podría restaurarse ó establecerse 'la agrupación y natural 

hermanamiento de las clases rentistas, profesionales, de 
las artes y de las industrias, tan necesaria para la recta . . , 
harmonía de su proceder y e l '  fomento de su actividad 
productiva, que ofrecería amplio y depurado conocimien- 
to de .. las exigencias, intereses y ailpiraciones de 1á vida 
pública, para su buen régimen y debicla consideración. . , 

La ciencia y hastx el buen sentidq'acusan, que si no se . , 

consigue la tarea del elemento social,,si se desprestigia su 
influencia en las naciones nias adelantadas,. no es porque ca- 
rezca de las aptitudes y,disposiciones necesarias, sino por 

. , .  . la falta de aplicación ordenada á la resolución de los asun- . 
g .  . . tos, de la respectiva compebencia de sus componentes. Co- < 

mete la .  sociedad política el contrasentido de en el te- 
. , > ,  
;. 

t .  rreno p;iblico, confía al .parecer de las rnultit,udes incons- 

i +,. cientes, la designacion de las personas-aptas pa,ra la 'direc- 
.. . ción política; y al criterio general de los designados por 

ellas, expresado por la mayoría, la solución de los asmtos, ,'. 

que debieran encargarse á los conocedores especiales de las 
, . .  . 
,,-. - materias á que se refierer, y los mfis expertos, en las artes , . 

, , difíciles de la, política, Con esta distinción del modo de pro- 
, 
u? ceder de l a  sociedad en lo político, que no emplea en la di- 4 .  , .. 
, , rección y atención privada, confiada a .los mas doctos, - .  

~. . . 
. , 

% : 
*, 3 '  < : . 

. . . . 
*. 
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Necesita el 'elemento social activo reunir las p¿rfeccio- 

nes del ser racional, y sobre todas ellas, la unidad de crite- 
rio e n  la profesión de las verdades ,supremas, porqiie sin 
ello, ho es posible que sus componentes - s e  pongan . de . 

' a~uerdo  aceróa de las condiciones de su cometido y de los 
, principios, que han de . . servirles de norma para determinar 

, . los elementos de la c~nstitución y el contenido de la misión . ,. 

regimen social, ni para juzgar el proceder del gobierno,. 
, . La unidad de criterio en lo fundamental, es pa,ra los . .  . 

q u e  niegan la autoridad de la Revelación,: un problema 
cuya soluci6n buscan por ;arios sistemas, que, si en .la 

. . 
esfera especulativa pueden contentar más6  menos los áni- 
mos preocupados, a l  pasar al terreno de. la realidad dc la 
vida social; encuentran s u  piedra de toque y demuestran á 

las claras losdefectos.de qué adolecen. No pueden salirse 
. dichos sistemas del kirculb vicioso, encubierto can distinto 

ropaje 'según los tiempos, del prevalecimiento de supuestas 
, - allicinaciones sujetivas; del escepticismo y negacibn de 

.' tódo y verdad objetiva, del.naturali~mo que 'afir- 
. . 

' ina @e.nodebe partir la dirección de l o ~ , ~ u e b l o s  de impo- 
sici6n alguna de  doctrina; 6 del panteismo enformas osten- 



sibles 6 encubiertas, como las del humanismo, del ora- . . ... 

culo y guiá de la conciencia social, que . se ~ilanifiesta por 
la,o,pinión pública ó l a  del positivismo en sus formas evolu- 
tiva, histórica, psicológ+a, materialista y eclkctlca. 

Los ensayos de estos sistemas han ~ido'ltiiiestos para , 
" 

. el gobierno delos puehlok y .especialmente destructores de 
la virtud, potencia y oqpnización del elemento social acti- 
vo, por más . . temperamentos, pr~cauciones j complementos, 
qüe se hayan inGentado para evitar d templar sus resultados. 
E n  efecto, la diversidad de'versiones sobre la inteligencia 
de los libros sagrados, ha dado lugar a luchas religiosas en 
épocas de general vig?; en la prolesión , de l a s  creencias, 
que-han terminado en el,' absolutismo de. los gobiernos. El 
escepticismo y el neutralismo religioso del Estado, es. y 

. . 
será origen de prévi¡ecimiento del egoismó, relajación, 

$ .  

maferialismdy luchasocial deaquellos a quienes falta sitio en 
el  hanquete de la vida, contra los que están.,fastuosamente . . 

disfrutando de sus delicias, y. por él se va al cesarismo ó á 
la; anarquía; y el pantei~mode ~ la conciencia, que se revela 
por la opinion pública; sin perjiicio de dirigirse al anterior , 

" 

desconcierto, es inmediatamente el origen y la causade los 
desvaríos, tiranías . . y vejaciones de los partidarios. 

. , p a r a  realizar la unidad de criterio en lo esencial debe 
partirse de la .  Revelación, cuyas verdades dogmáticas y . 

1 . '  
6ticas;presiden las ideas sociales, jurídicas y políticas. 

S E n  región inferior la ciencia y la cultura que el hombre 
. . . . puede .conseguir con la aplicación de.10~ esfuerzos de su 

razón y observación, debe servir empleada por los sabios y 
experimentados, oyendo la alegación de las necesidades y 
exigencias social'es manifestada por la reflexión madura de 
las clases y corporaciones, instituciones conocedoras de 
los intereses generltles, de las condiciones de las localida- 
des y de las circunstaecias de los pueblos; sin desatender 



los demás' medjos de expresión de mismas que no pue- 
r , : ,  c.: dan ser perjudiciales. 
i El  ordén natural del modo y forma de emplear tales !.: , .  , 

componentes .de la actividad del .elemento social, segiin los 
mas eminentes púMicistaS ae la sana doctrina, es el de que, 

, . . iniciado ó presentado un proyec'to ó propuesta. de resolu- .. 

ción necesario ó cqnveniente para.el'ser ó la vida del Esta- 
do, despuks de depurada s i l  importancia por la información 

. , ó discusión entre todos 'los' dichos componentes, 'lormul6n 
ó determinen el acuerdo' 6 disposición que con 1 'es . p ecto al ,. 

mismo consideren conveniente, solos 6 con los ministros 

, del gobiernó, cuando del ejercicio normal del Pader se 
,trate, los de aquello-s que por sus cGndicioneS están espe- 
cialmente enterados de la materia 6 que se refiere y poseen . . 
la autoridad,' la. cienciá, la ilustraci6n y' la experiencia que 
para el aciert,o es menester: acuerdo ,que n'ecesitará, eri 
dicho caso, la.sanción'del Jefe d e l  ~ s t a d o ,  eiigarantía de 
su conformidad con el desarrollodel p lany  régimen d e  la 
política y de su oportunidad y eficacia; sin que en ningún 
caso ppeda ser valido cuanto se separe de la$ verdades-y 
principios fundamentales de 1a.dirección y de la conducta 
humana, cuya desviación,denuncie la Iglesia. 

Condiciones de independencia y de permanencia . . 
de vida . . 

. . / 

. Necesita . 1a.indepenclencia . toda entidad que tiene un fin , 

propio que cumplir y la permanencia es menester en las de 
activid~d continua, cqmo la sociedad civil. EL ,orden nato- 

' . ' '  

- ' . . ral que exige tales condi6ioi1es en el elemento activo social 
t favorece-su realización, nlediante que coadyuve á ello 1s 

" i) 

rectitud del proceder de  la colectiviclad humana. . , 
i 
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Tres sonen efecto las facilidades que para ello se ofre- 
cen, ú saber: el 'hecho de ia existencia en cada país, por . . 

causas generales, de las autoridades, .superibridades y 
colectividades expuestas al trátar de los componentes del 
dicho elemento, y el arraigo y prestigio *de las mismas; la 
necesidad en e l l a  de libertad de acción para cumplir su . . 

cometido; sin perjuicio de su relación debi'da, con los 
' demás factores de la vida colectiva; y las combinaciones A 

que se presta la personi6cación ú organismo del elemento - 
- ' social -para llenar su cometido. 

El hecho de la existencia de'las indi'eadas entidades,, se 

. . -debe, áque ,  la sociedad necesita de otras esferas de acción 
colectiva, ?demás de la política y administrativa, dirigidas 
por otras superioridades y guías, como se ha indicado, las 

. ., cuales son de gran provecho .en ,la actuación pública, y ' 
pueden aplicarse también con ventaja á la,politica. 

Algunas de ellas están por su clase, carrera, o por la. 
. ~ protección que el Estado les presta, - en  relación con el . . 

Gobierno,' y es de'necesidad para la entereza del proceder ' 

0 ,  de las mismas, que no. de,oenere en influencia indebida, . . 

, 4 presi6n 6 medio de avasallaniiento. "Merecen en dicho con- 
cepto singular predilección las clases del clero y de.10~ que 

. .  
' cobran 'sueldo del Estado. 

, . con'respecto á la primera, atendida su importancia, es 
. . de gran precio realzar la dignidad y procurar la. libertad de ' 

acción.de la Iglesia ~ a t ~ l i c a ,  por el ,cumplimiento de los 
deberes del Estado para con ella. 1-Ioy más que nunca es 
menester, paha que pueda .ofrecer al elemento social los 

, 
, , . .  . i&ilios que tanto se necesitan en general y eyecialmente 

I 

- para resolver las gravisimas cuestiones politicas,,y las so- 
ciales, que ha suscitado el feudalismo, y el monopolio de , 

los intereses rnateri;iles. Son d e  admirar, al efecto, de 
.: cuando' disfrutaba. de .plenitud en dichas condiciones, ejim- . . . . 
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. . plos camo la protecci6n Que dispensaron 10s prelados á las 
, .. . ciudades constituyéndose .en sus defensores en tiempo del 
;;' . 
:, , ' cesarisma'imperial romano: el hechode suavizar mis  tarde . . 

. '  '; la pudeza de la dinastía Meiovingia; su a@yo á los venci- ' 

.. . dos en Ekpaiia y Su triunfo contra el arrianismo de la corte 
. visigoda; los priniores de s u  celo, y espíritu de conci- 

.- ii'aci6n en la .ernancipaci6n del tercer estado en ,las siglo3 
s r I ,  XIII y srv, y entre otros hechos posteriores, que podrian : 
citarse, el recienle de l a  brillantecruzada de l  clero y. ,  del- 

. . pueblo cat6lico en ~ l e n ~ a n i a ,  abatiendo la persecución del ' , , 

m&? enérgico y hadilidoso de sus hombres pilitjcos; 'ejem- ' , 

, 
plos @e :no resaltan.coñ tanta -viveza en épocas, :en que 
opriiilen 1& libertad de la Iglesia la munificencia de la Mo-' , ' 

narquía ó la sujéción á IoSgobierno's poliirquicos: 
, . 

. . ~ .  . 
, .  . Condiciones de forma ó. combina,ció& organica del 

. . . . 
l! 

:, i 
elemento social actiyo " 

< ,.. . , 
~. 

. . ,  

~edeterminan ,  como esco(secuente, p o ~  las e'xigen- 
cias de.iudestino j la consideraciiin de las cualidajes ,de 

' sus componehtes. .~a ' c l a se  de este traba,jo sólo nos permite ' 
hacer ligeras indicacionessobre la materia;. 

. , El elementbsoci'al activo, hemos dicho, en su conjuitó, 
 atiende.^ la obra conStituyente g. de ?uncionamiento del Es- 

. tado y ejercita los ,derechos de la sociedad .para la 'restau- 
ra.cion de lasinstituciones'de gobierno; .por:sus elementos 

' -apropiados9 se ocupa.en :el desempeño de las tareas de 'la 
~dministraEión,adecuadas á sus condiciones, y.por los gru- 
pos del mismo.que i'ntegran'la sociedad. de la región, .colo- 

. nia y localiaad, rige l ~ s  interes.ei especiales de estas. Segun 
el modo c]e ser dei mismo y su destino ú objeto, deberá.ser 

. . ~ 

.,. 
. , 

. . , , 

' . 
" 
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el organismo 6 la institución ó instituciones, que ha de ' 
ftirrnar o revestir para desempeñarlo. 

El modo de ser de su conjunto: dedicado a las.tareas mis  
. , ' impoFtantei de su actuación, ha rle acomodarse a la natura- 

leza de la sociedad, cuyos derechos-políticos ejerce, mante- 
niendo vivo su e ~ p i r i t u . ~  concretando su acción en forma 
adecuada, siempre que sea menester. Para el& deben cons- 

' 

tituir el elemento social activo uno ó mas ciierpos delibe- 
rantes a lo político, forniadoe por los componentes m i s  

. significados por su valer 6 importancia y por la agrupación 
de losintereses cÓrpo~.ativos de la nación; que'se reunirán 
en las épocas fijadas por la ~;onstitución' del Estado para 
cooperar a l  gobierno, y siempre que fukre necesario hacer . 

uso de los demás derechos de la sociedad con respecto á la 
organización y funcionamiento de lasinstituciones iunda-. 
mentales. Es  venester adein8s gl efecto de mantener . y  , 

ejercitar de una manera peimanente.la vida y las facúlta- 
des del' elemento social, que con los más distinguidos de 
su5 componentes en cada categoría, se forme una comisión 
permanente en continua actividad, encargada. de dirigir las 
operaciones internas de la personalihad del mismó en toda 
ocasión, y de velar en. lo esterior para el sostén yp'rotec- , 
ción de sus pterogativas y para ejecutar lo que 'esija el 
cumplin?iento del cometido social, O sus órdenes y e n  cuan- 
to no puerla verificar en conjunto el elemento activo. Allá 
en los buenos tiempos de las libertades politicas de las cla- 
ses, ~ a v a r r a ,  Valehcia, ~a t a l ' uña ,  etc., concentraban la 
representación del podej de éstas, en lafornla de la llama- 
drti ~ / ~ - t a b i ó n ,  que con un carácter gcneral, podría esta- 
blecerse á tenor de las exigencias del Estado en nuestros 
tiempos. . . 

De lo dicho hasl%,aqui' se deduce, que se consideran 
miembros de la. asamblea ó asambleas del elemento social 

. . , , .. ' 
. ,. 



los president,es'ó directores de los más kltus cuerpos cien- 
t í f i c o s ~  docentes; las primeras dignidades de las carreras 
dei Estado, los que peitenecen a la nobleza más distingui- . . 
da, los de los cuerpos supremos de la adininis- 

. . : . : ; . : 8  industriales y 'mercantiles, y los del proletariado no com- . ,;!i 
* .; .:? 

prendido en aqu~l las ,  designados los de esta clase,. por sus , 1 .,$ .,;; 
' ~ , , : .  

protectores natos, que sop la Iglesia, los cuerpos del saber . ,.-;.-.Y 
y.,$ 
:..$ y los que dirigen la aclmihistración social y corporativa. . - : ....:,$ :xfi 

El organismo de l o s  componentes del elemento sooial I ,? 
:. ..<i , . .  . 9;:) , ..: 

' activo, que se dedique á las tareas. administrativas gene- . ,,: : .;. *? 

rales de suespecial incumbencia, revestirá las formas natu- 
rales ó tradicionales, si las hay, de las itistithciones q i e  
-más hayan arraigado, y el régimen y proceder proporcio- 
nadó á las condiciones de su respectivo cometido, ó el de 
las formas de  la institución, de la asociacitin, de la'f.unda- 
ción, de la corporación, de la compañía, de la empresa,' 
enlazadas entre si las de una misma clase, servicio ó re- 
gión, bajoia dependencia de un. centro ordenador de con- 
diciones adecuaclas j 7  cle garantía jwidica, rnoral y social; 
paralo que la comisión permanente, ó la Diputación podrá 
prestar dirección, orden y auxilio, así como apoyo A los , 

intereses adrninistrados., 
No hemos de añadir, porque'se desprende de las anle. 

riores premisas, yue el- o rgan i sn~~  y procedimiento del 
elemento' social activo de 'las regiones, colonias y localida- 
des, se ajustari en cuailto sea dado y'pi~eda tener aplica- 
ción, atendida la clase, condición. y estension rle la socie- 
dad en que aitúa, á las condiciones del que se refiere al 
conjhnto del Estado. 



. . 

Podrá ob;jetarse, tai'vez, que' sin el incentivo que lioy 
ofrece la política, de servir de escalón para ascender á altas 
posi'~iones, hasta conseguir el ~ o c í e r  y sus favores, la acti- 
vidad,.cargos y co,mpromisos, ,que ocasiona la existencia y 
vida de la personificación de elemento social activo, y más 
auii sú representación por la coinisión permanente 6 la Di- 
putación, languidecerá, caerá. e n  el a.bandono. Para parti- 
c i s r  de esta opinión, es necesario desconocer lo que vale 
en \as personas de animo levantado,,el móvil santo del pa- 
triotismo y del cumplimiento del deber de h&er bien al 
país,"cÚand~ puede contarse con el  apoyo de las respecti- 
vas clases ó entidades de que se forme parte, y el honor 
de contribuir a desempeñar elevadas funciones sociales, sin 
detrimento de sus intereses, como debiera ser, por ia actua- 

, . 
ción y medios de la dicha comisión. 

Mas graves que estas, son las diticultades que en la' 
práctica pueden ofrecer á la organización y funcionamiento 
del elemento socia! activo, la desigualdad de origen, pro- 
cedencia y, circunstancias de los grupos de habitantes de 
un país, expuesta á ocasionar antagonisinos, tendencias á 
superar, á desconsiderar-las instituciones de las regiones y 
de los pueblos.'Existen sin embargo en la doctrina expu.esta 
y en el progreso de los tiernpos, temperamentos, que pwe- 
den reducir en gran parte dichas dificultades. Tales son 
las consideraciones de la hermandadque fomqta la unidad 
religiosa y ética' entre los pueblos, el lazo común de la 
Monarquía, y la tendencia general a la unificaci6n.de todo 
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$6;; . .. . lo que es esencial y de más &terisa aplicacibn, al influjo .. ... . . 
" d . '  , 

. -  :. . del cosmopolitismo, de.que 1;ierno.s hablado al principio cte. , < ' . . .:' il :ir ., 

Ir 
. . 

>,..: . . .  este trabajo. . .... 
, .  , 

En cuanto no bastara todo ello, eaisfen en suplemento 
para atender 'A las especialid$des de ,la vida. política, pro: 
ducidas por causas4tnicas y condiciones geogrhficas, las 
formas del Estado compubsto, esto es, l a  confederación y 
la federación; y para la conservación de la diversidad de, 
,organikmos y hodalidadbs debidas ipreced6ntes historicos U 
originadas por @S n'ecesidadesde las coyareas,. el regiona- 

, lismo, las ventajas que' resultaran del self governement'ó . . , 
- de la cooperación del elemento social ,en l a s  materias 

.administrativas, y la descentralizacion de los 'intereses 
, . 

, . locales. . . 

L a -  Ultimay suprema de las dificultades de la realiza- 
. . eión delas  'condiciones que necesita el elemento social ac- 

tivo para cumplir su cometido, consiste en el hecho ae la .- .: . , . . 

diversidad de creencias, que existe en importantesnaciones. 
, . 
iI - , , . . 

. . .  , I .  &'alta en ellasla unidad de criterio enbio esencial de l a  di- 
rección,:~ por.10 -tanto el cumplimiento de la misión de la 
autoridad del Esfado, en favor de la conservación de la 

'verdad y del bien honestó.' ~ o n d e  no es admitida la autoki- 
. . d i4  de la [glesia, caricen de verdadero prestigio, como con- 

sec~encia ineludible, la autoFidad de la  familia, del saber, 
de las virtudes, de la corporacibn, (de la profesión y del tra- 
bajo y también' la !e la sociedad política; y se apela parala 

-unidad el orden material, al criterio de l  César ó al del 
.. 

sufragio de todos,, reba,jando con elko la  importancia y efi- 
cacia del'lazo social y los beneficios que puede este prestar 

la inteligencia, al. corazón, al ejercicio de las virtudes y 
al cumplimiento del destino eterno. 

E n  tan dura realidad. sirve v mucho Ia doctrina de la ,. ., . . .  
.<' : , , ciencia,' expuesta en este trabajp,.primero'para tener á la .i.,. , '  



. . .  , 
' . \ .  

, . ..A . E... . . 
i l - .  . 

i '.. 
c .  _ 

vista le "eraad, i u e  no prescribe, y sefialar. donde existe el 
idealde los.esfuérz¿~s~dc l o s  buenos; y segundo para. enca- 
recer que ,se haga pcr su , Amino lailabor, que se pueda., 1 

. . 
.regióh, l a  localidad y el'grupo; á fin- 
qui: puedan ser. seguid'o,~, cuando se presenten .las grandes 

' pruebas,, por las que h a  de pasar la humanidad, sipersists . > 

e n  los ,eguiirócadqs derroteios. en que hoy est,i metjda.. 
.. , 

. . . 
. .. 


